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No hay palabras para describir lo que es 
eso. Es lo que cuentan personas que se han 
pillado los tres días de desfiles de las 
escuelas de samba, por esaavenidade 650 
metros, rodeada de graderías y palcos; en 
la Pasarela de la Samba osambódromode 
Río, con capacidad para 60 mil personas 
dispuestas al goce y al delirio.

Horas y horas. Sábado, dom ingo y 
lunes. Jom adas que comienzan a las 8 
de la noche y pueden prolongarse, en 
ocasiones, hasta las 10 de la mañana. En 
ese continuo y competitivo discurrir del 
ritm o (samba y marcha), color y fanta­
sía -que con los años ha asumido más 
coreografía y recursos teatrales-.

Horas y horas. Para ver y escuchar a 
las escuelas con sus sam ba-enredo o 
especie de himno qu6 se renueva cada 
año -y que, por norma establecida por 
Getulio Vargas, tiene que inspirarse en 
historias y hechos nacionales; pero ac­

tualidad ya se veía en las letras de co­
m ienzos del siglo, cuando hablaban de 
cam pañas contra la fiebre am arilla y la 
peste bubónica, de programas de sanea­
m iento ambiental o del incendio de al­
gún acorazado.

Q U E PASE E L  REY
En el sambódromo. Horas y horas. Ni 

ojos ni oídos ni cuerpo son suficientes. 
Con plásticos, por si la lluvia. Almohada, 
por si el sueño (en los 15 minuticos de 
descanso que separan las presentaciones 
de una escuela y otra). Y trago y comida. 
Porque, a palo seco, ¿quién aguanta?

Desfilan pobres y ricos. Personajes 
del cine, la radio, la televisión, el depor­
te. Desfilan con plumas de avestruz, 
lentejuelas, oropel de Jordania, broca­
dos de Nueva York, pedrería de Checo­
eslovaquia. Con trajes que pueden pesar 
35 kilos, y exigir a la que habrá de

lucirlo, para ponérselo, la presencia de 
cuatro ayudantes.

Desfilan reyes, duques, fantasmas, 
calaveras, diablos, rom anos, griegos, 
murciélagos, chinos, ladrones, prostitu­
tas, presidiarios, arlequines, payasos, 
vaqueros, calaveras, piratas, diablos, 
m arineros, m urciélagos. En el carnaval, 
el mundo... ni es ancho ni es ajeno.

SIE N T E S E , SI PU ED E
¡Que pasen las escuelas de samba 

(seleccionadas entre cerca de 400)! Por 
aquí Mangueira. Por allí Salgueiro, Pa­
dre Miguel, Beija ñ o r o Pórtela. Sus 
colores distintivos -blanco y rojo, verde 
y rosado, azul y blanco-. Su identifica­
ción musical. Sus carros alegóricos. Sus 
agrupaciones o «alas».

Que pase... Cada escuela con su bate­
ría (especie de banda u orquesta) con 
200 y hasta 800 personas, con tambori­

nes, cuicas, reco-recos, tarois, frigi- 
deiras, panderetas. Con su portaban­
dera, su mestre sala, sus grupos de 
pasistas, niños, compositores, y bahia-
nas de vestidos repolludos largos, 
blancos Cada escuela con tres mil, 
cuatro mil, hasta seis mil integrantes.
Y una hora y veinte minutos, para 
mostrarse. Ante un jurado. Perdiendo 
o ganando puntos. Ante un público. Y 
perdiendo o ganando aplausos. Las
mejores en las dos jom adas finales, y a
más altas horas de la madrugada. Allí
donde, lo más difícil -por ese ritmo
contagioso- es quedarse sentado.

Y, para el remate, que pasen los de 
la escoba, los que después de la ú lti­
ma presentación salen a lim piar y a
barrer, con un ritmo y un estilo tal
que, antes que em pleados del aseo de
la ciudad se convierten en una m ás de
las escuela de samba.
— i------------------------------------ ------------

c o n t a g i o s a !

P o r  M ar-g arita inés  
R es trep o  S a n ta  M a ría

H oy el cum pleaños. M añana el 
grado. Pasado m añana el año nuevo. 
Y después, el regreso de un viaje. 
C elebración por aquí. C elebración 
p or allá. A legrías program adas. 
C osas de siem pre para los seres 
hum anos. Y entre ellas las grandes 
fiestas, h ipérbole de la alegría, que 
responden a una infraestruc tura y 
p reparativos com unitarios.

S iem pre hay una excusa para 
celeb rar en barra. C uentan que 
Egipto hacía fiestas dedicadas al 
Buey Apis. Y los rom anos se lucían 
con su hom enaje a S aturno, dios del 
t iem po. V que una tribu de M alasia 
se la p asaba engordando, durante 
doce m eses, cerdos que habría de 
com erse en poderosa bacanal de tres 
d ías que conm em oraba un acuerdo 
con una d ivin idad local, una vez por 
año. Y, entre cuento y cuento, 
escu lcando los an tecedentes del 
carnaval brasilero , la costum bre 
egipcia es señalada com o una de las 
prim eras culpables.

F U T B O L  Y C A R N A V A L
¡Peligro, alegría contagiosa! 

¡C arnaval, en Brasil! S iem pre desde 
el fin de sem ana an terior al m iérco­
les de C eniza (y hasta la víspera). O 
sea que, este viernes 24 de febrero, 
pedirá pista.

De eso  que llam an fiebre de 
fú tbol, los colom bianos requetesa- 
bcn. Y tam bién los b rasileros. Pero 
ellos, adem ás, sienten una pasión 
especial: el carnaval. Se vive de 
norte a sur. En Salvador da Bahia, 
R ecife, B elo Horizonte, Portoalegre, 
S ao Paulo, Fortaleza, M anaus, 
C urítiba... Y por donde usted 
cam ine.

Y todo el año -especialm ente 
entre octubre y febrero- hay prepara­
tivos, para esa fiesta que com bina la 
alegría de vivir y la locura colectiva. 
Para darte la b ienvenida, entre otras 
cosas, y especialm ente en Río de 
Janeiro , a las escuelas de sam ba que 
recogen -com o las agrupaciones 
fu tbolísticas- odios y am ores, y en 
las que tam bién se com pite, señoras 
y señores.

L L E G A N  Y S E  V AN
¡A legría contagiosa!
U nos prefieren la del norte, en 

Fortaleza o  Recife, con o tros bailes 
(frevo, por e jem plo), m ás espon tá­
neo y contagiante; con los llam ados 
trenes eléctricos o carros transfor­
m ados en escenario-recip iente de 
o rquestas que, en par m inu tos atraen 
a su alrededor una m ultitud de 
bailarines.

O tros se deciden por la versión 
playera. Por descom plicada. C on un 
com binado de baile en estaderos 
cercanos al m ar y chapuzones
m arinos, a las c inco de la m añana, 
antes de irse para la cam a.

Y  los hay tam bién. Los am antes 
del m ás lujoso, bulloso y prom ovido 
de los carnavales b rasileros: el de 
Río de Janeiro , con sus tres vertien ­
tes: rum ba en la calle, fiesta en los 
clubes (casas nocturnas de show) y 
las tres noches de desfile de las 
escuelas de sam ba. Ese que, para 
algunos es asunto de turistas y ha 
desdibujado la filosofía del carnaval 
del pueblo , al volverse com ercial y 
costoso . Ese que, para o tros, no es 
m ás que un com binado de locura, 
bacanal y vicio (en el que tam bién 
los efectos de la inseguridad tienen 
su n icho) -m uchos cariocas em igran 
m ientras los extranjeros llegan, 
dicen-.

¡Peligro, alegría contagiosa!
Brasil en carnaval. ¿Y a viste?

¡Venga, baile  
conmigo!

Trajes llenos de detalles, para 
un carnaval -el de Rio de 

Janeiro- en donde realidad y 
fantasía marchan de la mano. 

Algunos pueden pesar 35 
kilos, sin contar sombrero y 

otros detalles. De la revista Le 
Fígaro.

Prueba de  
resistencia
Jomadas eternas. En el sambó­
dromo. Una avenida de 650 
metros, enmareda por gradería 
y palcos. Y el desfile de 
escuelas de samba que puede 
prolongarse durante tres días, 
en tandas de 8 de la noche a 6, 
8 y 10 de la maftana.


